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Hace más de diez años, en la región de la Costa Chica de Guerrero y 

Oaxaca, se han venido creando algunos colectivos con el propósito de 

constituirse en nodos aglutinantes en torno a viejas y nuevas demandas del 

Pueblo Negro. Estas expresiones, que en el discurso tratan de abarcar las 

problemáticas relacionadas con las comunidades negras, han enfrentado 

diversas restricciones, no nada más para avanzar en términos organizativos 

propios, sino también en la realización de los procesos vivos en los pueblos; 

que les lleven de ser sólo actores a fundarse como sujetos que diseñen nuevos 

esquemas de relación social, buscando reposicionarse en el espacio regional y 

nacional. 

 A principios de 2006, conversando con Israel Reyes, representante de 

AFRICA AC, el asunto del reconocimiento constitucional del Pueblo Negro, 

coincidíamos en que ya era hora de pasar de la queja permanente a la 

acción constructiva. Fue así como decidimos convocar, para el 11 de 

noviembre de ese mismo año, a un primer taller sobre el tema, con la finalidad 

de escuchar opiniones e iniciar las discusiones que ayudaran a trazar alguna 

ruta propositiva en ese sentido. La declaratoria de ese taller se presenta en 

esta entrega como antecedente del Foro Afromexicanos. 

 La propuesta del foro partió de la idea de que en este proceso, más 

que formar una organización regional única, había que ligar lo ya existente, en 

tanto que los colectivos tienen diferentes motivaciones; procurando los puntos 

de interés comunes. Sin embargo, también se pensó que había algo aún más 

importante: las comunidades mismas, con sus esquemas organizativos propios, 

sus normatividades internas, con sus representantes formales e informales y sus 

sistemas de liderazgo. El punto era llegar allí, no obstante la complejidad de 

esta tarea. 

 Las discusiones del foro y los resultados que aquí se exponen, tienen 

como finalidad mostrar “la agenda para la refundación del Pueblo Negro de 

México”, a decir de Carlos Rúa. Asimismo, agrega Nemesio Rodríguez, esta 

agenda de múltiples aristas “hay que irla afinando y enriqueciendo con una 

orientación a la praxis”, lo cual no sólo es tarea de los colectivos, incluso ni del 

Pueblo Negro, sino del conjunto de la población, de la nación mexicana. 
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